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Hoja de datos 

 

 En 2003, 2,9 millones de personas murieron a causa del SIDA y 4,8 millones 
de personas contrajeron la infección por VIH. El SIDA es la principal causa de 

mortalidad para las personas de 15 a 49 años.   

 

 A finales de 2003 había alrededor de 143 millones de huérfanos (por todas las 
causas) de 0 a 17 años en 93 países en desarrollo. Solamente en 2003 más 

de 16 millones de niños y de niñas quedaron huérfanos. 

 

 En sólo dos años (de 2001 a 2003), el número mundial de huérfanos debido 
al SIDA aumentó de 11,5 millones a 15 millones. 

 

 Alrededor de 5,2 millones de niños y niñas en África subsahariana quedaron 

huérfanos en 2003. En cinco países de África meridional, un 15% de todos los 

huérfanos perdieron a uno o a ambos progenitores ese año; una cifra similar 
de niños y niñas vivían con familiares crónicamente enfermos. 

 

 Huérfanos dobles: Hay más probabilidades de que el SIDA produzca 

huérfanos dobles –niños y niñas que han perdido a ambos progenitores– que 
otras enfermedades mortales. En África subsahariana había casi el doble de 

huérfanos en 2003 que en Asia, aunque en Asia hay cuatro veces más niños y 

niñas. De los 7,7 millones de huérfanos dobles de África subsahariana, más 

de un 60% perdieron a uno o a ambos progenitores debido al SIDA. 
 

 Huérfanos de madre: En cinco de los países más afectados de África 

subsahariana, donde las tasas de VIH de las mujeres son más elevadas que 

las de los hombres, hay más huérfanos de madre que huérfanos de padre. En 

los países más afectados de África meridional, un 60% de los huérfanos han 
perdido a su padre, en comparación con un 40% en Asia, América Latina y el 

Caribe. 

 

 La estructura por edades de la orfandad: La proporción de niños y niñas 
huérfanos aumenta generalmente con la edad, y los huérfanos de mayor edad 

superan en número a los huérfanos de menor edad. Sin embargo, casi la 

mitad de los huérfanos tienen menos de 12 años, y un 12% de los niños y 

niñas huérfanos de 0 a 18 años tienen menos de cinco. Estos son los niños y 
las niñas más vulnerables.    

 

 La carga de la atención: Las familias ampliadas se ocupan de más del 90% 

de los niños y niñas huérfanos. Un 20% de los hogares con niños y niñas en 
África meridional se ocupan de uno o más huérfanos. Asimismo, hay más 

probabilidades de que los huérfanos viven en hogares encabezados por 

mujeres y por los abuelos. 

 

 Respuestas nacionales: A finales de 2003, en sólo 17 países con epidemias 
generalizadas se había puesto en práctica una política nacional para orientar 

la toma de decisiones estratégicas y la asignación de recursos en el tema de 

los huérfanos y los niños y niñas vulnerables. 



 

 

 
 

 

Estadísticas REGIONALES 

 
 En África subsahariana se encuentran 24 de los 25 países con los mayores 

niveles de prevalencia del VIH del mundo, y también allí aumenta con mayor 

rapidez la proporción y el número absoluto de niños y niñas huérfanos. Entre 

1990 y 2003, el número de niños y niñas huérfanos debido al SIDA aumentó 
de menos de un millón a aproximadamente 12,6 millones. Nueve de cada 10 

niños y niñas que viven con VIH/SIDA son africanos, así como ocho de cada 

10 niños y niñas que han perdido a sus progenitores debido al SIDA. 

 
Los huérfanos están concentrados en determinados países, un factor que 

refleja tendencias diversas en la prevalencia del VIH y la población. En cinco 

países de África meridional, un 15% o más de los huérfanos perdieron a uno 

o a ambos progenitores en 2003, la gran mayoría debido al SIDA. Igualmente 

elevadas son las cifras de niños y niñas que viven en la actualidad con 
miembros de la familia crónicamente enfermos, y que quedarán huérfanos 

este año. 

 

Incluso si se descartan las repercusiones del VIH/SIDA, en África 
subsahariana se encuentra también la mayor proporción de niños y niñas 

huérfanos. En 2003, un 12,3% de la población (43 millones) de todos los 

niños y niñas de la región eran huérfanos, cerca del doble con respecto al  

7,3% de niños y niñas que habían quedado huérfanos en Asia, y al 6,2% de 
los niños y niñas huérfanos en América Latina y el Caribe. 

 

En Botswana se registra la tasa más elevada de orfandad (20%). En 11 de los 

43 países de la región, más de un 15% de los niños y niñas son huérfanos. En 

estos 11 países, el SIDA es la causa de la muerte del progenitor en entre un 
11% y un 78% de los casos. 

 

Las repercusiones del VIH/SIDA sobre la mortalidad y el número de niños y 

niñas huérfanos a causa del SIDA en África subsahariana seguirán 
agravándose hasta 2010. Para entonces, más de uno de cada cinco niños y 

niñas habrán quedado huérfanos en Botswana, Lesotho, Swazilandia y 

Zimbabwe. 

 
 En Asia se registra el mayor número absoluto de huérfanos. Las cifras 

absolutas de huérfanos son mucho más elevadas en Asia, donde hay cuatro 

veces más niños y niñas (1.200 millones) que en África subsahariana (350 

millones). En 2003, a pesar de que las tasas de incidencia son más reducidas, 
en Asia había 87,6 millones de huérfanos debido a todas las causas, el doble 

de los 43,4 millones de África subsahariana. 

 

Desde 1990, las cifras de huérfanos han descendido en casi un 10%. Pero 

algunos países con grandes poblaciones (como China, Indonesia y Pakistán), 
la epidemia del VIH/SIDA simplemente acaba de comenzar. Si la epidemia se 

propaga, el número de huérfanos debido SIDA puede aumentar de manera 

considerable. 



 

En tres países de Asia, un 10% o más de los niños y las niñas han quedado 

huérfanos: Afganistán – 12%; República Popular Democrática de Lao – 10%; 
y la República Democrática Popular de Corea – 10%.  

 

 América Latina y el Caribe - En 2003 habían 12,4 millones de huérfanos en 

América Latina y el Caribe, un descenso de cerca de un 10% desde 1990. En 
Haití, que en 2003 registraba un nivel de prevalencia entre adultos de un 

5,6%, se calcula que más de un 15% de todos los niños y las niñas han 

quedado huérfanos, más del doble del promedio regional. 

 
 


